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! Adajo el tirano  y coi* arde J uan M anuel R osas !..... 
; V i v a  la P a t r i a  ! . . . .  ¡ V olvamos a tener leves 
Y d e r e c h o s ! . . . .  ¡ S algamos de la horrible mi­
s e r i a  EN QUE EL TIRANO HA HUNDIDO A LA NACION !..

■ Este es el deseo de todos los buenos P atrio ­
tas : es el clam or general de jBucnos -A i re s ,  de su 
Campaña, v de las P ro v in c ia s  3 es, en fin, el G R IT O  
A R G E N T IN O .

ftcciicrd ó s de los año» 20, 2 3  y 20.

Ya hem os dicho algo de lo que era, y de lo que hizo 
el cobarde llo sa s  en los años ‘20 jy  23. Vamos ahora á 
recordar a lgo  de lo que hizo  en el año 20.

Se h a llab a  en tonces com prom etido  el honor de la R e ­
pública A rg e n tin a  en la g u e rra  con el B ra s il; en la cual 
jamas ay u d a ro n  en cosa alguna ni llo sas  ni los Anchore— 

, ñas : ul co n tra rio ; estos insignes bribones, que ahora quie­
ren echarla de patriotas y  de am ontes del honor nocional, 
trabajaron in m en sam en te  porque el pais saliera mal en esa 
guerra, á fin de que asi ca y e ra  el gobierno: v se m ordían 
de furor cu a n d o  las cam pan as anunciaban algún triunfo 
délas arm as de la R ep ú b lica .

IJno de los m edios de que se valieron, fue desacredi­
tar v rid icu lizar ni papel, que era  la moneda con que se 
«astenia la g u e rra . O tro  fue levantarle al gobierno hor­rible« calum nias, y  hab lar co n tra  el pestes e iniquidades,

publicándolas por la prensa, como que había en te ra  liber­
tad. O tro fue intrigar én Jas provincias p ara  ind isponer­
las oon el Gobierno, y que no con tr.huyesen  con soldados.- 
O tro fué impedir, en cuanto podiau* todo lo útil que el go­
biernoi (pieria hacer dtgpri) del país : o sino, recuérdese I* 
conducta indigna y vil^le R osas, cuando  se m edito y so 
egecutó la prim er en trada ú los indios, que hizo el b ravo  
Coronel Raucli ; y la bajeza con que después quiso tapaiv 
su mancha, cuando R aucb hizo su segunda expedición. 
A bien que después hemos de h ab la ren  particu la r de e3a 
bajeza, eu (pie tuvo tan ta  parte el avaro y ru in  N ico lás  
Anchorena.

P ero  todos esos medios fueron inútiles, porqué el go­
bierno era  honrado y patrio ta, y con taba con la opinión. 
A sifué, <pie el revoltoso Rosas, tuvo que valerse tam bién  
de otro arbitrio, que fué el de hacer o tra  revolución. M as 
corno la intentada en la ciudad el año 23 había salido m al, 
y  no podía contar con la ciudad, tuvo el año 20 que va­
riar de plan, y la frngqo en la cam paña.

La revolución reventó eu L ujan , dirigida, en la ap a­
riencia, por Benitez, al frente de unos doscientos hom- 
Ines, y con ramificaciones en N avarro  y otros puntos : pe­
ro el gobierno volvió á triunfar ; pujis Ius revolucionarios 
fueron atacados y derrotados por el guapo C oronel Iz ­
quierdo.

Los que recuerden lo que era  B enitez, sus reluciónos 
con llosas , y que después de la d erro ta , se fué á esconder 

1 con otros cabecillas eu la estancia de los C errillos, cono­
cerán fácilmente quién fué el que meiió en esto a B en itez .

¿ Y donde estaba en tre tanto el valeroso Ju a n  M a­
nuel ? Casi es escusada la preguntü. E l año 23 se au­
sentó para Santn-Pé, (lias antes de suceder la revolución, 
después que dejó dadas sus ordeñes é instrucciones, P ues 
lo mismh cabalmente hizo el año 20 : como veinte días an*



tes, se m andó m udar á S u n ta -F é . j Q ué casualidad que 
en las dos veces que Rosas tuvo un asunto urgente para 
sa lir de la provincia, reventasen  én ella dos revoluciones, 
en cab ezad as por amigos, capataces y com padres de é l !

Aqui tencis ¡gauchos ! lo que Juan  M anuel ha sido, 
es y será en toda su m aldita vida. E ngaña á los gauchos; 
los alucina y em boba con palabritas y p lo m o sas ; los 
com prom ete ; los hace pelear y degollarse por él ; y en ­
tre  tanto , él se pone a un laditoy  cuida m ucho su pellejo. 
E s te  es el R es tau rad o r de las leyes; este es el am igo del 
o rd e n ; éste es el famoso heroe del D esie rto ; este es el 
guapo Ju an  M anuel, á quien jam as se le ha visto un solo 
ac to  de valor persona!— Cuando no gobierna, es en reda­
dor, in trigan te  y revoltoso : cuando gobierna* es tirano, 
ladrón , persegu idor y sanguinario : pero gobierne ó no, es 
foieinpre engañador, vil, pérfido y flojonazo.

R osas ha hecho llevar una prensa á la G uard ia del 
M onte para  im prim ir allí un periódico luego que se vea 
apurado  por las visitas— A hora tiem po, por supuesto,
de escribir pnpeles en ha cam pana, p a ra  que se hagan m a­
ta r por él los pobres paisanos. No rep a ra  el tirano en 
que ya no es cosa de andar adulaado, sino de a ta r los col­
chones y em barcarse, si puede.

Lo m ejor en este negocio de u na prensa en la G uar­
dia del M onte, es no solo la in tención con que la 
ha m andado de escribir un painel con tra los libe rtado ­
res, sino da hacer con ella ciertas cositas, como por ejem ­
plo, echar decretos y mas decretos, quitando vacas y cab a­
llos á los infelices vecinos que maldita la culpa que tie ­
nen  en las barbaridades del tiran o : de modo, pues, que 
y a  no podrá contar el paisano con su hacienda, porque m a­
ñan a  sale ahi un decreto injusto de las taperas del M onte, 
que ordene le den al ilustre tantas mil cabezas de ganado. 
P a ra  eso lleva im prenta el malvado: no había de ser p a ra  
im prim ir cartillas, catones, ni libros cristianos p a ra  los 
Jiijos de los paisanos que estaban en las escuelas, pues 
buen cuidado ha tenido el sanguinario de m andarlas ce r­
ra r , con el pretesto  de que no hay p lata— ¿ Q ue hará con 
lo  que roba hace diez años ? Oh ! esta plata ha ido á p a­
ra r  al Banco de Ing laterra: alli ha ido á p arar el sudor de 
los pobres, y alli irán tam bién á parar los reales que saque 
por medio de los decretos que debe im prim ir en la G u a r­
d ia  del M onte.

Paisanos, a lerta , alerta: basta de iniquidades /  robos.

H ace dias que habíam os oído una especie tan ho r­
rib le  y salvaje, que no nos atrevíamos á c ree rla  á pesar 
de que ella se refiere al mas cruel, al mas espantoso de

los hijos, que lia abortado  B uenos A ire s .— J u a n  Manuel 
Rosas. P ero , como la acabam os de ver co n firm ad a por 
una persono, de todo respeto  y verd ad , l leg ad a  rocíen de 
ese infeliz pueblo, vam os á p u b lica rla , au n q u e  con un 
profundo sentim iento de verg ü en za de que tal pueda su­
ceder boy diu en n uestra  patria .

De la piel del desgraciado  B eron  de E s tra d a , legí­
timo Gobernador de C orrien tes , que m u rió  gloriosamente 
peleando contra los invasores de su país, se hizo, y se 
rem itió á Rosas, una m anea p a ra  sus caballos: y el tirano 
lejos de rechazar ese obsequio h o rrib le  y asqueroso, lo 
recibió con el m ayor con ten to .

D ígase ahora si se vió nun ca  ni e n tre  los mismos 
P am pas actos de esta ferocidad? ¿D ígase qué castigo 
m erece un titulado G obernador de un pueblo cristiano y 
civilizado, que se aleg ra  de que sea d eso llad o  el cadáver 
de o tro  Gobernador, m uerto  en el cam po  de batalla, y 
que dá á su piel, el m ismo destino  que a la de las bestias? 
E sto  no puede caber sino en el co razó n  b ru ta l, infernal 
y cobarde de Juan M anuel R osas.

E l tirano tiene cosas que h acen  re ír  ; y sato , vaya lo 
que hizo el dia 25 de Mayo.

M andó colocar la figura de la L ib ertad  en la Pirá­
mide, con Ja espalda al O rien te y la c a ra  á Ja cárcel públi­
ca. Su objeto desdé' luego, fue q u e re r  m o strar que la 
L ibertad  no existe en O riente, aquí en la B an d a  Oriental, 
y ponerla  por lo mismo dando his esp ald as , y mirando 
ácia el centro de la ciudad. ¡ P o b re  hom bre, miserable 
Juan M an u e l!

P ues, mira : lias sido m ui b ru to , tiran o  imbécil : dis­
pusiste una cosa qué te ha salido m al, mui mal, pues la 
L ibertad  tenía los ojos lijos en la cá rc e l, donde jim e tanto 
desgraciado: allí, infame R o s a s ; en  esos calabozos in­
mundos que tú tienesjllenos de ino cen tes, allí clavaba sus 
ojos esa L ibertad ; y' el C ielo, que te  está  cegando para 
que te hundas en Un abism o, d espe rtó  en tí esa idea.— 
O jalá no sea la ultim a.— E n  cu an to  á la L ib ertad  de que 
gozamos en este país, no te aflijas po r nosotros : cuida, 
cuida de la ratonera, y  vé con tando  los que en tran . Pron­
to sabrás si la Libertad p iensa d arn o s la espalda, al ver 
llam ear liv vieja bandera de los A rjen tinos; esa misma 
bandera que la L ibertad llevó tan to s  años en su mano á 
países remotos. Sí, ipfarne: verem os á quien  dá la espal­
da la Libertad, y en qué pecho clava su lanza vengadora 
esa generosa m adre de los A rjentinos. V erem os enton­
ces, tú  que la estas echando de guapo , si agu ard as á los 
valientes al frente de un escuadrón . P o r  D ios, Juan  Ma­
nuel, haznos mentir per p rim era  vez ; danos ese chasco: 
aunque no eres tan zonzo, porque en to n ces te  liarías 
ag arra r.

E s imposible que el tigre R osas p erm a n e zc a  muchos 
dias, sin hacer de Iris suyas. Oh ! J u a n  Manuel, es 
hombre que usa de gran clem encia con  los hijos de Bujb 
nos Aires ; es mozo que quiere m uchísim o á sus paisanos - 
sino díganlo esos infelices que acaba de a g a rra r  y nict' r 
en los inmundos calabozos de la cá rce l púb lica . A cao»



jso, elcruelestd  viendo som bras sangrientas, ¿có m o cs- 
,ra esa conciencia? ¿ Q u e d e  cosas no babra nlii den- 
rtff que lo quitan  el sueño y lo a rra stran  corrtinuaniente 
¡cometer actos in fam es de in justic ia y tiranía? En cada 
uJividuo en cuen tra  el bribón un enemigo ; parece que 
¿ propios delitos le m an ifestaran  que así debe ser, 

no queda o tro  m edio de ju stifica r sus medidas. Los 
¡¿allozos, según él, no deben esta r m uchos dias vacíos;

I
'ienester que los llene sin p ara rse  eu medios, porque 
po ha, que el ilu stre  echó, como suele decirse, su 
altero— B onito m odo de ha lla r am igo s!— Es ver- 

que Rosas tira , á ese respecto , la cuenta de los tram- 
s: ya van tan tos  fusilados que n á d a le  im porta, se 
ente el núm ero de v ictim as, com o nada le im porta al 
on agregar nuevas tram pas á las que lleva hechas— 
mas ni menos hace el tiran o , desde que adoptó el 
»aro sistema de prisiones y banquillos— R osas ha que- 
ido hacerse ce leb re  á fuerza de atentados : no hai duda, 
jue dejará un nom bre bien puesto en la h istoria de los 
[■ ¡rainales; lo m ism o que sus p rim os, los consejeros inme- 
liatosde sus m ald a d e s— El P u eb lo  de Buenos Ayres ve- 
a algún dia que h om brecitos lian sido estos tres señoro- 
ies,que trabajaron  con la  perfid ia m ayor, hasta apoderar- 
e del mando, p a ra  H enar la  bolsa, y hacerse dueños de 

p tierra—P or cu y a  razón  g ritan  v patean con tra  los ex- 
rangeros y co n tra  los p a tr io tas  que descubren  sus m ane- 
o í , y hacen a b rir  los ojos á los pobres que los tales amos 
uisierantener á oscuras siem pre, porque de este modo, 
guendesplegando, á sus anchas, los planes secretos que 
enen forjados, p a ra  lo g ra r su objetu: la ru in a , si, la ruina 
«1 pais, y la fo rtu n a  p artic u la r de ellos tre s— Veremos 
esos hombres, que los Señores R osas y Anchorenas, in- 

mtaa dominar, se dejan  p iso tear asi no m as.

Cuando R o sas  en tró  k  gob ernar la segunda vez, 
jando que se v endieran  los coches que tenia el Gobierno 
¡ara ahorrar, d ec ía , el costo de m an tener los animales;
' la hedionda Gaceta no dejó de alabar este acto de 
teoiioinía.

Dejemos á  un lado la  rid icu lez de ese hecho. ¿Se 
juiere saber cua les  fueron los m otivos verdaderos que 
uto el tirano p a ra  eso? F u e ro n  dos. El prim ero, que 
orno iba á h acerse  dueño del tesoro  público, le era muy 
¡:cil tener c ien  coches á  su disposición, cuando quisiese 
alir en coche. E l segundo  fué que se propuso vivir es­
condido, sin sa lir  k p asear, sino de noche y disfrazado; 
por lo mismo no n ecesitaba  ca rru a g e .

¡Vaya que co n tra jo  R osas un m érito  gracioso con 
•‘nitnciar á ios coches! T uvo  m iedo de andar en ellos, 
tuvo á sti disposición m uchos m illones de pesos, y qui­

lo hacer un m érito  de su m iedo. A tiende, tirano torpe.

T odos los demas gobernantes han usado los coches del 
G obierno no solo por decencia, sino tam bién porque, no 
siendo ladrones como tú , no tenían  con qué costearlos; 
y también porque, cumpliendo con la ley, iban al fuerte 
todos los dias; y no como tú, que, por m iedo efe que te 
asesinen, no sales de tu  escondite.— Atiende mas, salvaje. 
Mucho m ejor fuera que gastaras en coches, y que te abs­
tuvieras de robar á todo trap o , com o lo haces. ¿Q ué 
gana el E stado  con econom izar eso, si solo en pag ar 
asesinos, gastas mucho mas?

í.f/ I L U S T R E  EJ>' E .I  CUCjI .V A .

Ahí está el Ilustre, queriendo trep ar, con el objoto de 
ag a rra r lo que tanto desea el tirano; á los hom bres que le 
han declarado guerra á m uerte, y á la m ediación inglesa, es 
decir; que los ingleses trabajen  á su favor, como si el go­
bierno de In g laterra  se hubiese vuelto loco. Buen chas­
co se lleva el malvado, pues harto  desengañado debe e s ­
ta r á la hora de esta. Sin em bargo, le tiene cuen ta  d e r­
ram ar la especie, de que la In g la te rra  ap rueba sus barba­
ridades; por que de esc modo, tapa  sus horribles in justi­
cias, y hace cree r á algunas gen tes, que no están al cabo 
del verdadero estado de las cosas, que el ilustrado gobier­
no Ingles, le ha de dar la mano p ara  salvarse de la quo le 
vá encima. P ero  es de suponer que ya nadie p erm anezca  
con los ojos cerrados sobre el particu la r. E l gobierno 
Ingles, se ha manifestado, según lo hemos visto todos en  
los papeles de aquella nación, en teram ente opuesto a R o ­
sas: le tra ta  como m erece ser tra tad o  un m onstruo de las 
raleas de Juan  M anuel : con qué, en vano es que in ten to  
subir y agarrar lo qne aparece a rrib a d o  la C ucaña. M as 
vivos son sus primos los A nchorenas, que están  ahí p a ­
teando y arrancándose el pelo, pues ven que es tiem po 
perdido ; que el Ilustre se viene al suelo, y que esta  es la  
única prenda que ha de sacar. Bien claro  lo dicen tam ­
bién algunos paisanos que están m irando. R osas mismo 
y a no puede aguantar, y viene resbalándose hasta abajo.

No, tirano imbécil: no has de a g a rra r  ni á los hom ­
bres que quisieras asesinar, ni á la  pro tección  de una N a­
ción ilustrada, y qne solo vé en tu gobierno lo que vemos 
todos, sangre, injusticias, m iseria y desorden. No to 
canses pues ; déjate de m entir con ta n ta  desfachatez. T u  
lenguage no alucina á nadie. T odos los hom bres desean  
verte donde corresponde ; abajo, si, abajo, en los profun­
dos infiernos.

Imprenta de la Caridad.
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